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Con la emisión de un bono a pagar en 100 
años, por los que el país obtuvo 2.700 millones de 
dólares, pero por el que devolverá entre capital e 
intereses 21.000 millones de dólares, el tema de 
la deuda externa argentina volvió al tapete.

La deuda externa forma parte de la realidad 
de todos los Estados capitalistas y, en particular 
en el tercer mundo, es una gran fuente de pérdi-
da de recursos. Nuestro país, como Estado capi-
talista y tercermundista, comenzó con la historia 
de endeudamiento en 1825, cuando el presi-
dente Rivadavia tomó una deuda con la Baring 
Brothers por un millón de libras esterlinas, de las 
que llegaron poco más de la mitad y que se estu-
vo pagando por más de 80 años.

Pero sería a partir de los 70, en consonancia 
con lo que pasó en el resto del mundo, que los 
niveles de deuda se dispararon, hasta llegar hoy 
a 360 mil millones de dólares.

Esta deuda externa en general es para cubrir 
los problemas del funcionamiento capitalista de 
la economía argentina, y la pagamos entre todos 
vía impuestos (más en un país como Argentina 
donde el sistema impositivo es muy regresivo). 
Hoy en día, los 70 mil millones de dólares de 
deuda que tomó Macri en 20 meses de gobier-
no apuntan a cubrir la falta de dólares y no tener 
que aplicar un ajuste tan violento antes de las 
elecciones.

Esta situación ya había comenzado en el go-
bierno anterior. Tras años de supuesto desen-
deudamiento (la deuda en términos absolutos 
creció, pero bajó su peso en relación al PBI, que 
creció más rápido), en los que nunca desconoció 
una deuda probadamente ilegal ni recuperó la 
jurisdicción argentina sobre la misma, en 2015 
le pagó 9.500 millones de dólares al Club de Pa-
rís como modo de regresar a los mercados de ca-

pitales para endeudarse ante la falta de dólares, 
además de emitir Lebacs por más de 30.000 mi-
llones de dólares.

Sin embargo, los capitalistas le enviaron un 
mensaje a Macri el 19 de junio pasado cuando 
Morgan Stanley no elevó la categoría del país a 
“mercado emergente”, con lo cual no hubiera te-
nido que pagar tantos intereses y hubiera recibi-
do inversiones de capitales. El ajuste actual no es 
suficiente, debe profundizarse más.

En definitiva, los gobiernos burgueses y la 
economía capitalista argentina no funcionan sin 
deuda externa y sin que la paguemos todos no-
sotros. Obtenerla, además, implica desde ya con-
dicionamientos externos a la política económica 
del país.

Es necesario un gobierno de la clase trabaja-
dora, que desconozca la ilegítima deuda y trans-
forme la estructura productiva del país.

Deuda externa, un lastre que pagamos todos

Pepsico, Hutchinson, Wallmart, Atucha, Fangraf, Lanxess, son 
sólo algunas de las empresas que han cerrado o despedido 
masivamente en este último mes, engordando la cantidad de 
familias que vienen quedando en la calle. Mientras, el gobierno 
tomó una nueva deuda millonaria, esta vez a 100 años, que 
significará un mayor ajuste en las condiciones de vida y que 
pretenderán que pague la clase trabajadora con miseria y 
hambre. ¡No lo podemos permitir!

Deuda externa, cierre de fábricas, despidos y salarios de pobreza
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Mientras el ajuste continúa, la “gran 
política” se sacaba chispas en la rosca 
electoral. Se terminaron los misterios 
y se confeccionaron las listas que se di-
rimirán en las PASO de agosto y luego 
en octubre.

Por el lado del oficialismo, sus fi-
guras más fuertes son la ultra católica 
Carrió en la Ciudad de Buenos Aires y 
el actual ministro de educación Este-

ban Bullrich -responsable del ajustazo 
en las escuelas, en el salario docente, 
y de no convocar a paritaria nacional- 
para la provincia. Comprometidos con 
llevar adelante el ajuste que demanda 
la gran burguesía, Cambiemos aspira a 
una derrota digna.

Saben que la bronca del pueblo tra-
bajador va en aumento, por lo que jue-
gan a consolidar y ampliar por derecha 

su base electoral. Ese es uno de los sig-
nificados de los despliegues represivos 
del 28/6 en Av. 9 de Julio contra los 
movimientos sociales y el mega opera-
tivo policial al día siguiente en la Villa 
1-11-14. Mostrarse como el gobierno 
duro con la “inseguridad” parece ser 
su carta fuerte.

El kirchnerismo va con toda la car-
ne al asador: Cristina Fernández será 
candidata y la figura central de Unidad 
Ciudadana. Lleva ex ajustadores como 
Scioli y burócratas como Yasky. Aun-
que es arriesgada la jugada de ir por 
fuera del PJ, el sector que actualmen-
te gobierna -y ajusta- en Santa Cruz o 
Santiago del Estero, apuesta a que el 
descontento con Macri se exprese vo-
tando a la ex presidenta.

Sólo Randazzo en la provincia de 
Bs. As. irá a una interna por el PJ con 
un candidato testimonial. En cambio, 
en la Ciudad, el peronismo sí tendrá 
sus internas bajo la forma de “Unidad 
porteña” junto a un sector de la centro 
izquierda, Patria Grande, demostrando 
finalmente el desbarranco político de 
ese espacio. El otro sector peronista 
será representado por el massismo, 
junto a personajes del oportunismo 
más rancio como Felipe Solá y la ra-
dical Stolbizer. Aunque con discursos 
distintos, todos estos espacios son 
socios para votar las leyes de ajuste y, 
junto a la burocracia sindical, han fir-
mado la paz social.

Quienes en 2013 compartían lis-
ta hoy van todos divididos: Lousteau, 
Pino Solanas, Carrió, que demuestran 

ser más de lo mismo y sólo buscan no 
quedar afuera de la repartija. Por su 
parte, la centro izquierda va dividida 
en tres espacios: Ripoll, De Gennaro 
y el mismo Pino; mezcla también de 
oportunismo político y falta de pers-
pectiva con un proyecto emancipador 
de la clase trabajadora, priorizando la 
rosca con sectores de la burguesía y la 
burocracia sindical.

El Frente de Izquierda y los Traba-
jadores (FIT) finalmente acordó lista 
única, decisión que saludamos porque 
nos permite a las y los revolucionarios 
y a la clase trabajadora tener una refe-
rencia única en las elecciones.

Si bien han ampliado parcialmente 
sus listas a otras corrientes, creemos 
que la perspectiva de una herramien-
ta electoral unitaria de la izquierda 
clasista y revolucionaria debería tener 
una apertura mayor y propiciar espa-
cios fraternos de debate para desarro-
llar una gran campaña que ponga por 
delante la necesidad de un gobierno de 
la clase trabajadora, el poder obrero y 
el socialismo.

Desde el PRC, apoyamos las listas 
del FIT y llamamos a apoyar a estos lu-
chadores que no tienen transas ni con 
los capitalistas ni con los burócratas.

Pero, desde ya, advertimos que la 
prioridad es y seguirá siendo enfren-
tar el ajuste, los despidos, los tarifazos 
y la represión con la movilización ca-
llejera. En este sentido, la unidad del 
movimiento obrero clasista,  democrá-
tico y de lucha es una tarea ineludible 
y urgente.

La campaña en estos meses debe-
rá mostrar que la única grieta es de 
clase, entre patrones y trabajadores. 
¡Organización, unidad y lucha para 
enfrentar el ajuste! ¡Expresemos la 
bronca votando al FIT!

Voz Obrera
PRC - Partido por la Revolución y el Comunismo

EDITORIAL

Trump y el gobierno de los millonarios
Estados Unidos

Cabe recordar que Trump, millo-
nario él mismo con una fortuna esti-
mada en 3.700 millones de dólares, 
se ha rodeado de un gabinete de otros 
millonarios, que incluyen inversionis-
tas, dueños de cadenas de comidas 
rápidas, gerentes de multinacionales, 
entre otros.

Capitalistas y Estado 
(capitalista)

Una primera reflexión que pode-
mos hacer acerca de esa idea que co-
menzó a circular en la década de los 
’90 -de que llevar empresarios al go-
bierno implicaría menos corrupción, 
ya que eran ricos desde antes-, oculta 
que la mayoría de las grandes fortu-
nas del mundo se han construido en 
estrecha relación con la obtención de 
beneficios por parte del Estado.

Si los empresarios buscan perma-
nentemente ser beneficiados por los 
Estados en sus negocios, ¿por qué no 
lo van a hacer si son funcionarios del 
mismo Estado?

Pensemos en nuestro país. Macri 
proviene de una familia que basó su 
fortuna en la llamada “patria contra-

tista”, y ha sido acusado de beneficiar 
a su padre desde el gobierno; o en las 
denuncias contra el ministro Arangu-
ren por beneficiar a Shell.

Una segunda idea, expresada por 
Trump y también propia del ideario li-
beral capitalista, es que la pobreza o la 
riqueza dependen de las capacidades 
individuales, obviando todos los me-
canismos sociales que garantizan que, 
en la inmensa mayoría de los casos, 
los hijos de los ricos sigan siendo ricos 
y los hijos de los pobres sigan siendo 
pobres. De hecho, casi todas las gran-
des fortunas de la actualidad han sido 
heredadas.

Obviamente, los medios burgueses 
de difusión nos harán hincapié en las 
situaciones excepcionales de perso-
nas que, a partir de 100 dólares, se 
volvieron millonarios, para que sopor-
temos nuestras vidas como trabaja-
dores oprimidos, pensando que justo 
nosotros, en algún momento, seremos 
la excepción que logrará volverse rica.

El Estado está al servicio de 
ellos

Sin embargo, no debemos caer 

tampoco en el discurso que sólo los 
gobiernos formados directamente por 
ricos, como el caso de Trump o Macri, 
gobiernan para los poderes capitalis-
tas.

El eje debe ser puesto en qué clase 
gobierna -y, por lo tanto, para quiénes 
gobierna- y no en el origen social de 
los individuos concretos. Un obrero 
puede llegar a presidente (por ejem-
plo, Lula en Brasil) y no por eso el 
Estado deja de estar al servicio de los 
intereses de la burguesía.

Aun suponiendo que ese obrero 
que llega tenga las mejores intencio-

nes, deberá gobernar para los empre-
sarios porque estos conservan la base 
del poder social, que es la propiedad 
de los medios de producción y el con-
trol de los procesos de trabajo.

Para que un gobierno no esté al 
servicio de la clase burguesa en últi-
ma instancia, ha de ser la clase traba-
jadora como tal la que debe asumir el 
poder a través de sus propios órganos 
de gobierno, despojando de todos los 
resortes de poder a la burguesía y so-
cializando sus millones y millones.

Elecciones 2017:  la  verdadera grieta 
es de clase

Las recientes declaraciones de Donald Trump sobre que no que-
ría pobres en su gobierno, basado en que los ricos no necesitan del 
gobierno para obtener dinero y porque expresan el tipo de actitud 
ante la vida que se requieren para ejercer un gobierno, abren inte-
resantes reflexiones.

28/6/17. Represión a las organizaciones sociales. A dos días de haberse 
cumplido un nuevo aniversario de los asesinatos de Kosteki y Santillán, el 
gobierno macrista desató una feroz represión con balas de goma en la 9 
de Julio para desalojar a organizaciones sociales que reclamaban que los 
reciba la ministra de Desarrollo Social, Stanley.
Sus demandas eran: un plan de infraestructura que vuelva a emplear a los 40 
mil cooperativistas bonaerenses que quedaron desempleados en el último 
año y medio, que no se dieran de baja a las pensiones por discapacidad, 
la declaración de la emergencia alimentaria, y la emergencia tarifaria en 
fábricas recuperadas, comedores y clubes de barrio.
Las políticas antipopulares cierran con represión.



Finalmente, las conducciones sin-
dicales docentes aceptaron la pro-
puesta del gobierno de Vidal.

Para esto, impulsaron la mentirosa 
idea de que la oferta era del 27%, con 
el objetivo de convencer a la docencia 
de aceptar, con una consulta indivi-
dual y sin ámbitos democráticos.

En concreto, la propuesta del go-
bierno es del 21.5% en 4 cuotas, más 
dos cuotas anuales en negro de 800 
pesos en concepto de material di-
dáctico aportados por Nación, y deja 
a cuenta del año pasado los dos pri-
meros adelantos pagados en marzo y 
mayo de este año.

Esta paritaria deja el salario do-
cente por debajo de la línea de pobre-
za, hoy en $15.000, y obliga al doble 
y triple cargo. Y el salario básico por 
debajo del 50% del sueldo de bolsillo, 
achatando la escala salarial.

Debemos decir que esta última 
oferta fue la primera propuesta real 
del gobierno, ya que dejó de hablar de 
sueldos promedio inventados, retiró 
el presentismo y el plus por capacita-
ción y además dejó de lado la provo-
cación de cerrar un acuerdo por tres 
años.

Sin embargo, sigue la amenaza de 
trabajar en receso invernal, no han 
devuelto los descuentos por paro, y el 
gobierno de Macri continúa negándo-
se a dar la paritaria nacional.

¿Por qué apresurarse a cerrar?
Al inicio del ciclo lectivo, los traba-

jadores de la educación salieron a la 
calle a luchar masivamente contra la 
rebaja salarial que ofrecía el gobierno 
y contra la campaña de desprestigio, 
que incluyó el llamado a voluntarios 
para romper la huelga. La lucha inclu-
yó varias semanas de paro consecu-
tivo, marchas, asambleas y acciones 
impulsadas sobre todo por la Lista 
Multicolor y las seccionales combati-
vas de SUTEBA.

Pero el boicot al plan de lucha de 
las conducciones sindicales, no lla-
mando a asambleas de escuelas, ni 
a reuniones de deleagados/as, ni a 
asambleas de afiliados y no afiliados, 
ni a un plenario provincial de delega-
dos con mandato, hizo que la fuerza 
de la docencia vaya menguando. La 
apuesta de las burocracias sindicales 
fue desgranar y hacer caer la lucha.

En este contexto, era momento de 

votar el rechazo y junto a ello votar el 
no inicio luego del receso invernal, ya 
que el apuro del gobierno es por las 
elecciones.

La lucha continúa
El SUTEBA de Baradel y el resto 

de los sindicatos han firmado la paz 
social para dedicarse a la campaña 
política. Tanto es así que Yasky va de 
candidato en las listas de Cristina Kir-
chner.

El planteo de la Multicolor fue cla-
ro: rechazar esta propuesta y plantear 
un plan de lucha para lograr negociar 
un sueldo básico igual a la canasta fa-
miliar.

La Lista Multicolor sigue siendo 
un actor central en la docencia y en la 

oposición a las conducciones burocrá-
ticas de Baradel, Petroccini y Díaz.

Continuar la lucha por las condicio-
nes edilicias, los cargos faltantes, los 
cupos de comedor, el cobro en tiempo 
y forma, contra el Plan Maestro y la ley 
Aguilar es parte de las tareas que de-
bemos tomar en esta etapa.

La experiencia de la docencia es 
que con la actual conducción la lucha 
se frustra. Desde el Frente Multicolor 
debemos seguir mostrando otra for-
ma de construir organización y lucha 
desde cada escuela encarando la pelea 
por las reivindicaciones sentidas por 
las compañeras y compañeros para 
construir una alternativa real de di-
rección para la docencia.

Deuda por 100 años
La Alianza Cambiemos ha decidi-

do recientemente contraer deuda ex-
terna por 2.750 millones de dólares a 
100 años de plazo. Un verdadero es-
cándalo. Con una tasa de interés alta, 
de casi el 8% anual, el bono en dólares 
se convertirá en la operación financie-
ra más rentable para los grandes fon-
dos de inversión internacional.

En lo que va de sus veinte meses 
de gestión, Macri ya emitió deuda por 
casi 100 mil millones de dólares, su-
perando el ritmo de endeudamiento 
de la dictadura militar.

La deuda externa significa una san-
gría completa para los pueblos, recor-
tes sociales y ajuste, miseria y hambre, 
y es un negocio siempre redondo para 
los capitalistas.

Balanza en rojo
Las políticas económicas del me-

jor equipo de los últimos 50 años van 
de mal en peor. La balanza comercial 
sigue arrojando saldos negativos mes 
tras mes desde el inicio del año. Para 
2017, con importaciones creciendo 
sostenidamente y exportaciones des-
cendiendo, se estima un déficit comer-
cial de 1.866 millones de dólares.

Uno de los motivos es que Brasil, 
principal socio comercial, no logra 
dinamizar su economía. Eso repercu-
te directamente en nuestro país, y las 
patronales aprovechan para pegar el 
zarpazo sobre las condiciones de vida 
y de trabajo de la clase trabajadora.

Fabricando pobres y más 
pobres

En su campaña, Macri prometió 
pobreza cero. Y este año, al inaugurar 
las sesiones legislativas, volvió con el 
mismo discurso. Pero la realidad de-
muestra que, desde que comenzó su 
gobierno, aumentaron la pobreza y la 
indigencia que dejó el anterior gobier-
no.

Hoy, hay 13 millones de pobres, 1,5 
millones más que cuando comenzó su 
mandato. Y la indigencia alcanza a casi 
3 millones. Debido a las políticas de 
ajuste, Argentina hoy se ubica entre 
uno de los países con mayor pobreza 
del continente.

Y la desocupación alcanza ya casi 
el 10% de la población.

Salarios de pobreza, cierre de 
fábricas y ola de despidos

Recientemente, el Consejo del Sa-
lario Mínimo, Vital y Móvil consagró 

un sueldo de pobreza. Ante la falta de 
acuerdo entre capitalistas y burócra-
tas sindicales, el gobierno fijo unila-
teralmente el monto en $10.000, en 
cuotas, ¡y a completar recién en julio 
de 2018! ¡Una verdadera provocación! 
Ya hoy ese monto está por debajo de 
la línea de pobreza, estimada en unos 
$15.000. Y hablamos sólo de los traba-
jadores registrados, pues no impacta 
sobre quienes trabajan en negro.

En el último mes, asistimos a una 
avanzada empresarial a través de va-
rios cierres de fábricas y despidos 
masivos: en principio, la situación en 
PepsiCo, donde la patronal dejó 600 
familias en la calle y los obreros es-
tán en pie de lucha por la reapertura 
de la fábrica; a lo cual debemos su-
mar el cierre de la gráfica Fangraf, de 
la química Lanxess, de la autopartista 
Hutchinson, y los despidos en Atucha, 
Walmart Sarandí, Tessicol, entre mu-
chas otras, que se suman a los 380 
despidos en AGR-Clarín a principios 
de año.

Las políticas gubernamentales vie-
nen instalando la desocupación como 
una realidad concreta para cada vez 

más personas.

Paro, paro, paro, paro nacional
El gobierno sigue en su política de 

ajuste y no cesa en sus ataques. Altas 
tarifas, nuevo aumento de las naftas 
(que desde ya se trasladarán a los pre-
cios), crece la pobreza, la desocupa-
ción, sigue alta la inflación y los sala-
rios de quienes aún tienen trabajo van 
por detrás.

Y debemos sumar la clara intención 
de las patronales de bajar sus costos 
de producción, destruir los convenios 
de trabajo actuales, y precarizar aún 
más las condiciones laborales.

La burocracia sindical juega un rol 
colaboracionista. Es parte del ajuste, 
junto con las patronales y el gobierno.

Ante esta situación, es necesaria la 
huelga general y un plan de lucha ac-
tivo, salir a la calle a enfrentar el ajus-
te. Y a la vez, seguir dando la disputa 
en cada sindicato para desplazar a la 
burocracia traidora, que es cómplice 
del ajuste, y poner esos organismos al 
servicio de las necesidades y reivindi-
caciones de la clase trabajadora.

Voz Obrera
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Huelga general contra el ajuste

Docentes

NACIONAL

Las conducciones sindicales aceptaron 
la propuesta de Vidal

Deuda externa, aumento de las importaciones, recesión, inflación, 
aumento de la pobreza y la indigencia, cierre de fábricas, despidos 
y suspensiones, salario mínimo de pobreza, más flexibilización la-
boral. El gobierno y los capitalistas siguen adelante con su ajuste, y 
la burocracia sindical juega un rol abiertamente colaboracionista. 
Es urgente y necesaria la huelga general y un plan de lucha nacio-
nal por parte de las centrales obreras para parar tanto atropello.

Después de medio año de conflicto entre los docentes y el gobierno 
de la provincia de Buenos Aires, las conducciones sindicales buro-
cráticas que conforman el Frente de Unidad Docente Bonaerense 
(FUDB) aceptaron la propuesta de Vidal y Finocchiaro.



prcargentina@gmail.com

Partido por la Revolución y el Comunismo - PRC
prcargentina.com @prc_arg
Voz Obrera

Noticiero obrero
Nuestra clase enfrentando el ajuste de patrones y gobiernos 

Julio 2017

Metalsa sigue despidiendoCon el afán de ponernos en sinto-
nía con las contrarreformas laborales 
que se vienen imponiendo en el pla-
neta para aumentar la productividad 
del trabajo y explotarnos más, ha-
cer retroceder las conquistas de los 
convenios colectivos y, en definitiva, 
disciplinar a la clase trabajadora, en 
el último año y medio los despidos 
llegan a 120.000. Y hablamos sólo de 
los registrados. 1 cada 6 minutos. Esta 
cifra se duplica si consideramos las 
suspensiones.

Además, se reproducen los des-
afueros a delegados o comisiones in-

ternas antiburocráticas, como a las 
compañeras de la UTA Córdoba o la 
interna de Ternium en Esnsenada, a 
lo que debemos sumar la intervención 
por parte del gobierno sobre cuatro 
sindicatos.

Por nuestro lado, las respuestas 
que damos vienen siendo aisladas y 
por ello son insuficientes para dete-
ner esta ofensiva donde el gobierno y 
la mayoría de los sindicatos están cla-
ramente al servicio de las patronales.

La única manera que tenemos tra-
bajadores y trabajadoras de parar esta 
ofensiva es con una respuesta como 
clase: con unidad, democracia sindical 
y lucha.

Tenemos que dejarnos de dar ba-
tallas solos y contra todo. Es necesa-
rio construir un Frente Único con un 
programa que anteponga los intereses 
de la clase a cualquier salida parcial o 
individual y, junto a ello, construir un 
partido revolucionario capaz de dis-
putarles el poder a los empresarios 
que lucran con nuestro trabajo.

PEPSICO WALMART HUTCHINSON

Oleada de cierre de fábricas y despidos
Gobierno y patronales recrudecen la ofensiva sobre la clase trabajadora

Junio-julio

19 7 5
Experiencia sindical de la clase tra-

bajadora de nuestro país, que rebasó 
el marco de los sindicatos y que buscó 
y logró un gran marco de unidad in-
tergremial. Eso les permitió combatir 
el ajuste que la burguesía estaba in-
tentando descargar sobre las espaldas 
obreras, imponerle la huelga general a 

la burocracia sindical colaboracionista, 
y,  por medio de la organización y la ac-
ción directa, ponerle un freno al inten-
to flexibilizador del gobierno peronista 
de Isabelita, provocando la renuncia de 
los ministros de entonces López Rega 
(Bienestar Social) y de Celestino Rodri-
go (Economía).

Coordinadoras 
Interfabriles

El 20 de junio PepsiCo Snacks cerró su planta Flo-
rida, dejando en la calle a 600 familias. Anunciando 
la “relocalización de su producción en otro estable-
cimiento”, la multinacional que, en 2016, obtuvo ga-
nancias por U$S 10,3 mil millones a nivel mundial, se 
dispone a replicar lo que hiciera la patronal de Paty 
en 2012 o AGR-Clarín a principios de año: aumentar 
la productividad en otra planta con trabajadores más 
precarizados.

Las grandes patronales invierten en despedir. Con 
la oferta pactada con la burocracia de Daer (gremio 
alimenticio), de aumentar considerablemente el 
monto de las indemnizaciones, lograron arreglar con 
más de la mitad del personal, obligando al resto a en-
carar una lucha desigual por mantener sus puestos 
de ingresos.

Con la toma de la planta, piquetes y movilizacio-
nes que visibilicen su situación y rodeados de solida-
ridad, los y las compañeras vienen resistiendo.

Hace falta redoblar esfuerzos y lograr la solidari-
dad activa  de otros gremios como el caso de camio-
neros, que se sumó al bloqueo de portones realizado 
en Tasa, y exigirle a las centrales obreras que encaren 
un plan de acción concreto para enfrentar de conjun-
to al gobierno y su plan antipopular.

Walmart de Sarandí despidió recientemente a 55 
trabajadores, que se manifestaron de inmediato en el 
acceso a la sucursal.

Los y las trabajadoras vienen denunciando que la 
firma de capitales estadounidenses viene intentando 
avanzar con una flexibilización laboral, que consiste 
en el regreso de los horarios rotativos y en el conge-
lamiento de salarios hasta mediados de 2018.

Con estas medidas de acción directa, se logró la 
conciliación obligatoria, que retrotrajo la situación. 
Hay que advertir que, como en muchísimos otros ca-
sos, quien maneja la cartera de trabajo a nivel local 
fue hace un par de años gerente de recursos huma-
nos de Walmart.

La autopartista Hutchinson, del grupo Total Ar-
gentina, inició el proceso de cierre de su planta en 
Martínez, Buenos Aires, y anunció a sus clientes que 
deja sus operaciones en Argentina por una profunda 
retracción del mercado doméstico y de exportación. 
La firma, que tiene más de 120 plantas en el mundo y 
es proveedor de todas las automotrices, culpó por la 
decisión a “la falta de competitividad de la plaza local 
y el alto costo de mantener la empresa en funciona-
miento”.

Son más de 350 los empleados afectados por el 
cierre de la planta, para los que el sindicato de obre-
ros y el de empleados del caucho y afines firmaron 
con la empresa un acuerdo marco para desvincular-
los. Como en el caso de Pepsico, contempla el pago 
de gratificaciones por sobre la indemnización que 
marca la ley a cambio del compromiso de no efectuar 
acciones en defensa los puestos de trabajo, algo que 
la burocracia aceptó mansamente.

Se impone como en 2015, cuando se formó el “Co-
mité de despedidas y despedidos de Metalsa y Hutch-
inson”, comenzar a coordinar en el camino de unificar 
la respuesta que damos como clase trabajadora con-
tra esta avanzada de las patronales.


